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El Achiote (Bixa orellana) es un arbusto amazónico, originario de América Tropical, su 
característica principal es el pigmento rojizo que cubre  la piel de sus semillas, el cual es 
utilizado como colorante no solo en la pintura corporal indígena sino también en la 
industria alimentaria. El llamado del Achiote nace de la fascinación interna que me 
produce su color intenso, de la atracción mística que hay alrededor de la planta, de las 
múltiples tradiciones que se han construido alrededor de ella, así como de la 
preocupación de que su memoria tienda a desaparecer a raíz de la influencia del mundo 
occidental, sin tener en cuenta que en ella se salvaguarda una carga cultural de gran 
importancia a nivel ambiental, gastronómico, político y tradicional del país y que está en 
riesgo de perderse de manera  irreversible para las nuevas generaciones. 
 
Es así, que pretendo reivindicar la memoria de la planta como resistencia a su olvido, a 
su marginación y al desplazamiento silencioso al que está siendo sometida, así como 
preservar la continuidad de la memoria viva de la planta y así restablecer su legado en 
la actualidad.  Por ello urge ser visibilizada y reconocida como un bien inmaterial y natural 
de Colombia. 
 
En ese contexto, propongo una instalación orgánica, donde las piezas cubicas fantasean 
con la idea de la resistencia de la naturaleza, siguiendo esta su cauce por encima del 
constructo humano, imponiéndose el tiempo y los procesos naturales de descomposición 
de la materia, en este caso semillas de achiote molidas, las cuales develan el estado de 
la memoria y el descuido al que está subyugada esta planta. Pese a ello su presencia 
sigilosa y  perenne insiste en permanecer. 
 









The Achiote (Bixa orellana) is an Amazonian shrub, native to tropical America; its main 
characteristic is the reddish pigment that covers the skin of its seeds, which is used as a 
dye not only in indigenous body painting but also in the food industry. The call of the 
Achiote is born of the internal fascination that gives me its intense color, the mystical 
attraction that surrounds the plant, the many traditions that have been built around it, as 
well as the concern that its memory tends to Disappear as a result of the influence of the 
Western world, without taking into account that it safeguards a cultural burden of great 
importance at the environmental, gastronomic, political and traditional level of the country 
and that is at risk of being lost irreversibly for the new generations . 
 
Thus, I claim to claim the memory of the plant as a resistance to its neglect, its 
marginalization and the silent displacement to which it is being subjected, as well as 
preserve the continuity of the living memory of the plant and thus restore its legacy today 
. For this reason, it is imperative to be seen and recognized as an intangible and natural 
good of Colombia. 
 
In this context, I propose an organic installation, where cubic pieces fantasize about the 
idea of the resistance of nature, following this channel above the human construct, 
imposing time and natural processes of decomposition of matter, in this case Ground 
achiote seeds, which reveal the state of memory and neglect to which this plant is 
subjugated. Yet his steady, perennial presence insists on remaining. 
 










La fascinación por la planta del Achiote (Bixa orellana) surgió a partir de la atracción que 
me produjo su intenso pigmento rojizo y del recuerdo de una anécdota familiar en la 
infancia que siempre evocó su presencia. De allí, nació un anhelo por descubrir el vínculo 
profundo y existente con el Achiote, el cual se vio marcado por un viaje a la deriva en 
busca de la memoria de ésta planta, la cual se ha ido perdiendo por una sociedad 
globalizada cada vez más tecnificada y alejada de todo lo natural. Es así como a partir 
de las emociones suscitadas por el Achiote y por la inquietud de entender la estrecha 
relación de separación que ha construido el ser humano con la naturaleza, es que me 
sumergí en esta experiencia. 
Es así, que se elaboraron dos capítulos en donde se va entrelazando no solo el vínculo 
de la experiencia sino también las reflexiones suscitadas. 
 
Uno, Persiguiendo el asombro, éste capítulo hace referencia a la recopilación 
bibliográfica relacionada con los diferentes aspectos biológicos y culturales de la planta. 
A partir de dicho ejercicio fue evidente lo disperso y la dificultad para acceder a él y a su 
vez un desconocimiento por la  planta, lo que generó la necesidad imperiosa en recuperar 
el vínculo con la memoria y con la sabiduría ancestral del Achiote. 
 
Y dos, Custodiando la memoria, es la experiencia que se produjo en Ibagué a partir de 
mi relación con el Achiote y que no solo evidenció sino que también reafirmó  la 
importancia de reivindicar su memoria, en donde a partir de sutiles intervenciones con 
diferentes partes del arbusto, se propone una serie de piezas escultóricas, develando el 
estado del tiempo y el descuido al que está sometida esta planta. En un silencio cultural, 
al menos para las nuevas generaciones. En ese sentido y teniendo en cuenta que éste 
proyecto hace parte de una experiencia propia y que el Achiote ha estado y estará 
presente en varios aspectos personales de mi vida, hago la precisión que éste texto está 







1.1 OBJETIVO GENERAL 
 
Visibilizar y reivindicar la memoria de la planta del Achiote, a través de una instalación 
plástica que permita evidenciar el olvido al que está subyugada. 
 
 1.2 OBJETIVOS ESPECÍFICOS 
 
 Aportar al conocimiento de los aspectos culturales de la Planta de Achiote que 
permitan reconstruir su memoria. 
 Reconstruir a partir de una experiencia personal, los elementos importantes que 
permitan reivindicar la memoria de la Planta de Achiote. 
 Explorar a través de una instalación plástica los diferentes materiales orgánicos 

















2. METODOLOGÍA  
 
 
La metodología usada para este proyecto, se hizo a través de tres fases: la teórica,  de 
campo y creativa: 
• Fase teórica:  
El cual estuvo basado en la revisión bibliográfica exhaustiva de información relacionada 
con los aspectos biológicos, culturales y políticos alrededor de la Planta del Achiote. Para 
esto se consultaron diferentes fuentes bibliográficas disponibles en internet y en 
bibliotecas especializadas tales como la de la Universidad del Tolima y la Universidad 
Nacional. Este ejercicio, también implicó la entrevista y contacto de referentes artísticos 
y teóricos que aportaron información relevante para este proyecto.  
• Fase de campo:  
En esta fase estuvo relacionada con la búsqueda de plantas de Achiote en Ibagué y 
municipios cercanos para la recolección de frutos, ramas y hojas, la siembra de semillas 
y plántulas, la búsqueda del pigmento en plazas de mercado, así como encuentros 
personales con la planta resaltando un vínculo latente con ella, el cual se desarrolla en 
la investigación. 
• Fase de creativa:  
Esta fase estuvo relacionada con la experimentación de las diferentes partes de la planta 
con acciones tales como el ensartar, coser, estripar, solidificar, mezclar, sembrar, moler, 












3. MARCO TEÓRICO 
 
 
El Achiote es un arbusto amazónico, originario de América tropical. Es una planta 
perenne con hojas verdes acorazonadas, posee flores de color blanco y rosado que viven 
solo unos pocos días y tiene un fruto de forma capsular espinoso el cual tiene diferentes 
tonalidades de color que van desde amarillo hasta el verde, pero que se tiñen de rojo en 
estado de madurez. Dicha capsula alberga en su interior las semillas de forma triangular 
que contienen el pigmento en rojo su piel y que son liberadas cuando la capsula madura  
y las eclosiona. El pigmento brillante que circula por toda la planta, es invadido por 
múltiples plagas de chinches, así como también por mariposas, hormigas y hongos con 
las cuales la planta establece en algunos casos relaciones de beneficio mutuo.  
 
Esta especie botánica se cultiva principalmente en México, Colombia, Brasil, Perú y 
Ecuador entre otros y en otras regiones del mundo, como Asia o África, pero el principal 
productor es el Perú. Después del descubrimiento de América se introdujo a Europa y 
Asía por el Francés Rochefort en 1659, lo llamo rocou y fue empleado para teñir pieles, 
lana, seda, huesos, marfil quesos, productos ahumados, mantequillas y una extensa lista 
de recetas tradicionales. Actualmente su uso está muy extendido, no sólo para fines 
alimentarios sino por sus propiedades medicinales y múltiples aplicaciones cosméticas. 
 
La  planta  del  Achiote  es  un  arbusto  de  rápido crecimiento, que alcanza de cuatro a 
seis metros de altura, su aspecto es robusto, con flores muy vistosas y de color blancas 
o rosadas según sea la variedad; el fruto es una cápsula de color pardo rojizo o amarillo 
verdoso que contiene de 30 a 45 semillas cubiertas por una delgada capa o arilo que, 
por  su  contenido  de  Bixina,  es  de  color  rojo  o anaranjado y constituye la sustancia 
tintórea propiamente. Según el tipo de flores, se pueden considerar dos variedades de 
Achiote. (Córdoba, 1987; Bernal, 1989; Mosquera, 1989; Jaramillo, 1992) 
 
Botánicamente tiene la siguiente clasificación (Córdoba, 1987; Bernal, 1989; Mosquera, 
1989; Jaramillo, 1992):  
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Subdivisión: Angiosperma  
Clase: Dicotiledóneas  
Orden: Parietales  
Familia: Bixáceas  
Género: Bixa  
Especies: B. Orellana Linneo, B. Sphaerocarpa Triana, B. Urucurana Willd, B. Purpurea 
Hort. 
Según el tipo de flores, se pueden considerar dos variedades de achiote, clasificadas 
así: la de flores blancas que da cápsulas amarillo-verdosas, con igual coloración de la 
tintura y tiene un 10.4% de colorante; y la de flores rosadas que dan cápsulas rojizas y 
tiene un 8.2% de colorante (Seminario de Agronomía, 1975, 1990). 
Características fisicoquímicas de la semilla del achiote: 
El principal constituyente colorante de la semilla del achiote es la bixina, que se encuentra 
en la cubierta exterior de la semilla del fruto, representa más del 80% de los pigmentos 
presentes, lo cual facilita su extracción; los componentes principales de la semilla del 
achiote son: (Córdoba, 1987; Mosquera, 1989; Jaramillo, 1992; CNP, 2001; SDIC, 2001). 
 • Resina  
• Orellina (materia colorante amarilla) 
 • Bixina (materia colorante roja) (80%)  
• Aceite Volátil y aceite Graso 
 
En cuanto al pigmento que se desprende de las semillas de Achiote, éste ha sido bien 
reconocido y utilizado como fuente colorante en diferentes aspectos. El carácter 
experimental del taller de la expedición botánica se revela no solo en la aplicación de 
diversas técnicas, sino en la adaptación de productos y materias europeas, en la 
invención y utilización de productos locales para la preparación de los pigmentos y 
agentes aglutinantes.(Figura 1) 
 
Los rojos, por ejemplo, se obtuvieron del palo Brasil, del palo mora del 
Achiote y de la guaba. Los amarillos se extrajeron del principio amarillo del 
Achiote, de los tunos y de las dalias… (Gonzales, 1938)  
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Figura 1. Lámina de la Expedición Botánica 
 
 
Fuente: Salvador Rizo. 1783-1816 
 
La palabra Achiote viene del náhuatl, la lengua original de los aztecas que significan 
semilla brillante o semilla de fuego. Su nombre Científico es Bixa orellana  en honor el 
explorador español Francisco de Orellana. 
 
Se conoce también con otros nombres como bija, axiote, achote, bijo, achiotillo, palo de 
bija, analto, annatto, rocou, urucú, onoto, bizo, anoto, abujo, Achiote amarillo, Achiote de 
bija, Achiote de cholo, Achiote de monte, Achiote pepa roja, Achiote rojo, Achiote verde, 
achote amarillo, achote casero, achote colorado, achote de bija entre otros. 
 
A pesar del largo trayecto de desprecio al que han sido sometidas las culturas indígenas 
y ancestrales, es innegable su conocimiento y saber tradicional relacionado no solo con 
el aprovechamiento sostenible de los recursos (Figura 2) de la selva, sino también por 
su rol fundamental para el equilibrio con los seres vivos. Dicho conocimiento ha sido 
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transmitido históricamente a través de muchas generaciones; razón por la cual el estudio 
de las plantas se convierte en una necesidad orientada a salvaguardar y proteger esos 
saberes tradicionales.  
 
no cabe duda de que los amerindios en general estaban en este particular 
tan adelantados por lo menos como los griegos y romanos de la 
antigüedad, de cuya cultura muchos en América se creen sucesores 
directos, y miran con desprecio de la herencia indígena.(Patiño, 1963) 
 
Figura 2. Pasta de Achiote Kwaiker  
 
 
Fuente: Colección Etnográfica Icanh 1947 
 
El acercamiento a los conocimientos y tradiciones, así  como el uso de pigmentos 
naturales como base innegable del conocimiento indígena, produce la necesidad de 
viajar hasta la selva para adquirir el aprendizaje y así visibilizar el conocimiento ancestral 
en la actualidad. De acuerdo con Mejía (2007) “Color  Amazonía es el testimonio de esta 
búsqueda elemental donde el color es un pretexto para exaltar el inmenso valor de una 




Figura 3. Color Amazonía 
 
 
Fuente: Susana Mejía. 2013 
 
Este colorante natural dependiendo de la región o el país se puede encontrar 
actualmente en diferentes presentaciones como en polvo, en pasta (figura 4), liquido, 
semillas enteras y aceite de Achiote (figura 5). 









Fuente: El Universal  2015 
 
Se toma en cápsulas para combatir enfermedades, como base en el bloqueador solar 
(figura 6), repelente para insectos, maquillaje y es bien visto por ser de origen natural. 
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Figura 5. Aceite de Achiote 
 
Fuente: Internet  
 
Figura 6. Bronceador de Achiote y coco 
 
Fuente: Nativa do Brasil 
 
Por otro lado, algunos aspectos dieron paso a la reducción numérica y parcial de la 
planta; por una parte los misioneros y católicos evitaban su siembra, ya que en su afán 
por adoctrinar a los indígenas, evitaban su  desnudez a  toda costa (Gilii, 19ó5, Ii, 160) 
por considerar que esta práctica estaba estrechamente asociada a creencias místicas y 
religiosas. Además fue también un esfuerzo por exterminar sus creencias, sus raíces y 
todo lo que para ellos fuera pagano y contrario al cristianismo. Sus prácticas buscaban 
borrar su memoria y  legitimar su legado español. En ese sentido, los indígenas usaban 
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el pigmento de la planta en su piel desnuda por sus propiedades medicinales, pues su 
uso les permitía resistir la vida en la selva tales como la rápida cicatrización de heridas, 
rasguños, picaduras de insectos y magulladuras. A pesar de la resistencia indígena 
frente a la satanización y descontextualización de su desnudez, la prohibición de la 
misma y del uso del pigmento, les trajo como consecuencia enfermedades de piel, 
cansancio muscular por la poca resistencia a extensas jornadas labores bajo el 
extenuante sol y enfermedades por picadura de insectos, quedando expuestos a los 
agentes contagiosos aportados por los foráneos.  
 
Así mismo, la disminución de plantas de Achiote por parte del capitán Diego de 
Bocanegra como medio de exterminio y estrategia de guerra en contra de los indígenas, 
ya que esta planta era un factor importante para localizar la ubicación de los  indígenas 
Pijaos, siendo que ellos tenían la costumbre de sembrarla cerca de sus viviendas  y sin 
el pigmento que les proporcionaba la planta  les quitaría fuerza y protección al enfrentar 
la batalla. En ese sentido, entre las bondades del Achiote estaba que por ejemplo evitaba 
desmayos cuando brotaba la sangre de las heridas en combate. (Oviedo y Valdés, 1959, 
I, 253). Así mismo, otro factor que también contribuyó a la disminución de las poblaciones 
de la planta, fue la práctica y posterior adopción por parte de los europeos de cultivar 
sólo aquellas plantas que podían convenir a sus intereses económicos, industriales y 
comerciales. 
 
Tascón (1938) lo recuerda así: 
 
Siguiendo en persecución de los Pijaos por las montañas, quebradas y 
fuertes, en donde solían esconderse, nos refiere el mismo Bocanegra que 
les quemó «todas sus poblaciones y rancherías, cortándoles todas sus 
arboledas, plátanos, aguacates, frutos y palos de bija, arrancándoles todas 
las comidas, raíces y legumbres recién sembradas que se pudieron hallar, 




A pesar de la desidia por parte del gobierno nacional, por fortuna el Achiote no se 
encuentra registrado bajo ninguna categoría de amenaza en el Libro Rojo de Plantas 
Amenazadas en Colombia, no obstante es probable que esto haya suscitado el poco 
interés hacia la investigación y conservación de esta planta ancestral que cuenta con 
potencialidades medicinales, farmacológicas y gastronómicas. Esta indiferencia se ve 
reflejada en diversas regiones del país, haciendo más notorio el olvido silencioso y 
paulatino al que ha sido sometido el Achiote; de este modo la actitud que se tuvo desde 
la colonización no ha cambiado en absoluto frente a la planta. A pesar de esto, varias  
empresas se interesan y  le apuestan al Achiote viendo en él un uso potencial importante 
en la medicina y el comercio.  
 
El Achiote aplicado en el cuerpo, suscita una transformación en cuanto a forma y color, 
donde por unos instantes el que la porta en la piel entra en un estado de unidad con lo 
terrenal y espiritual.  Por ello, existe un vínculo más allá de lo material de lo que podría 
considerarse para nosotros un simple arbusto: el pigmento de Achiote es incluido en 
rituales mágicos y religiosos y se  considera un árbol sagrado y sangre vegetal como 
regalo de los Dioses, que proveen de: salud, protección, sabiduría y parte del equilibrio 
en la tierra. Por ello:  
 
La pintura facial y corporal embera está ligada con su concepción del 
mundo, es una de las manifestaciones más importantes de su cultura, 
representa y comunica actitudes sociales que se generan a partir del 
individuo hacia la colectividad y viceversa. Es a través de la pintura que el 
individuo se identifica y es aceptado en el plano cotidiano y con la cual los 
jaibaná se comunican con el mundo de los espíritus. Según la ocasión, son 
los motivos pintados: En los bailes tradicionales, asumen el animal que se 
quiere representar en la danza: oso, culebra, etc. En fiestas de convite, 
inauguración de una casa, etc., se lleva la pintura facial y corporal de 
acuerdo con el rol social, ciclo vital, estado de ánimo y sector dialectal. Para 
seducir y enamorar se utilizan motivos en rojo sobre los pómulos y la 
pintura de labios del mismo color. Ulloa, 1992 
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Cabe resaltar el uso del Achiote en la pintura corporal indígena  en la actualidad en 
culturas como los Wayuú en la Guajira (Figura 7), los Nukak Maku en el Guaviare (Figura 
8) , los Emberá en el Chocó y los Okaina en el Amazonas que han sobrevivido a la 
historia como patrimonio inmaterial colombiano. Así como también los Tsáchila en 
Ecuador (Figura 9) y las tribus indígenas de Xingu en Brasil.  
 
Figura 7. Niñas Wayuu 
 
Fuente: El sabor de mi tierra Guajira 
 
Figura 8. Niña Nukak Maku 
 




Figura 9. Ritual Tsáchila 
 
  
Fuente: El universo.com 
 
Con respecto a los usos del Achiote “colorante rojizo de América” (Soler) es conocido en 
la industria alimentaria con el código E160b siendo el colorante del Achiote la bixina. 
Según García (1991) “Su utilización está registrada desde la época prehispánica, según 
las crónicas españolas, era común entre los mayas prepararlo junto al cacao (bebida roja 
de cacao)” ( p.30).  
 
De acuerdo a Leveau y Schnapper “Cada plato es instrumento de memoria del pasado, 
de lo sagrado. La mesa es un lugar pedagógico y la cocina un lugar de reelaboración de 
la historia”. En ese contexto, considero importante la reivindicación de las tradiciones y 
prácticas culinarias autóctonas. Hay comunidades que en sus  platos típicos podrían 
dejar de consumir  el Achiote, perdiendo no solo un pigmento natural sino  la identidad 
de una comunidad, por ello es imprescindible buscar acciones que caminen hacia el 
desarrollo de una cultura alimenticia, que valore el potencial de las identidades y 
estimular la reflexión  sobre el valor patrimonial de la cocina, lo autóctono del campo con 
su variedad de ingredientes, ya que miles de variedades de alimentos que no conocemos 
aún en la Amazonia y que muchas de ellas forman una parte fundamental de la dieta de 
la población local,  podrían ser un motor de desarrollo gastronómico importante para 
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reconocernos  dentro de una identidad y posibilitar nuevas preparaciones con 
ingredientes locales al servicio de todos como un patrimonio de nuestras culturas étnicas.  
 
En la cocina colombiana se utiliza en sancochos, tamales, sudados, sopas, guisos, 
salsas, arroces, pescados, mariscos, hogaos y embutidos. En los platos regionales de la 
Costa Caribe es producto indispensable. El Achiote es uno de los componentes más 
importantes en preparaciones típicas en Latinoamérica como  la Cochinita pibil en 
Yucatán (figura 10), la hallaca en Venezuela, el locro y la pollada Peruana.  
 
Figura 10. Cochinita Pibil 
 
 
Fuente: Simply Recipes 
 
Esto conlleva a la reflexión sobre la importancia de resignificar y revalorizar los usos de 
las semillas tradicionales como el Achiote en la gastronomía la cual se ve afectada por 
la reducción gradual de su uso y de la tradición de cultivarlo, lo que conlleva a la perdida 
de la herencia culinaria en este caso,  siendo fácilmente remplazado por  un colorante 
artificial.  
 
También el Achiote se usa ampliamente en la medicina tradicional en las regiones 
montañosas y hay pocos estudios sobre sus diferentes propiedades farmacológicas. Los 
estudios realizados por Li 1999, Alvarado 2004 y Juárez 2005  refieren propiedades 
diuréticas, antidisentérica, antivenérea, hipoglicemiante y antiinflamatorio prostático; en 
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las zonas de cultivo, los pobladores refieren el conocimiento ancestral medicinal de las 
hojas para tratar las enfermedades del hígado y del estómago como antiulceroso; (figura 
11) estas propiedades han sido estudiadas en décadas pasadas por algunos 
investigadores. Y prosigue la investigación diciéndonos que:  
 
Dicho conocimiento fitoterapéutico prevalece en nuestros días, con riesgo 
de perderse, debido a la transculturización de nuestros nativos, por lo que 
es nuestro deber conservarlo y darle un respaldo con la metodología que 
la comunidad científica exige.  
Figura 11. Cápsulas medicinales de Achiote 
 
 
Fuente: Fito Sana Perú 
 
Por otro lado, con respecto a los mitos y leyendas relacionados con el Achiote en el 
informe de la Comisión Amazónica sobre el desarrollo y Medio Ambiente. La Amazonía 
sin Mitos 1992 dice: Desde la llegada de los conquistadores la Amazonía ha sido el objeto 
de una interpretación mitológica que se ha alimentado del desconocimiento y del miedo, 
de verdades a medias y de generalizaciones o extrapolaciones falsas. Esos mitos han 
sido, con demasiada frecuencia, los principales motivadores de las concepciones para la 
ocupación y desarrollo de la Amazonía. Su influencia negativa en el pensamiento y la 
acción, especialmente en el campo político, continúa en la actualidad.  
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Por ello es importante que las historias  de los seres que pueblan el universo físico y 
espiritual de la selva (figura 12)  llenen un imaginario como identidad y ronden en la 
memoria de las personas en la  actualidad, como patrimonio oral y testigo silente para 
muchas desconocidas o mal interpretadas como algo fantasioso y folclórico. Como bien 
señala Laughlin y Breedlove 1984 “…los tzotziles ven el mundo lleno de seres, un mundo 
enriquecido por almas. Lo que nosotros llamamos sobrenatural, para ellos es netamente 
natural”.  
 
Figura 12. THE ANNATTO´S COME OUT TO PLAY.  
 
Fuente: Flora Langlois  
 
Es así que Fabián Moreno explica cómo su padre le transmitió la historia oral de su 
pueblo, los Nonuya, haciendo que él soñase con todo lo que había escuchado. Cuando 
las historias se mostraron en sus sueños como si estuviesen siendo actuadas en un 
teatro mental, el conocimiento de los seres y de los acontecimientos narrados se hizo 
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suyo, para nunca más olvidarlo. Así fue como el saber recibido de su padre se volvió su 
fuente inagotable de inspiración. 
 
Yo vengo de una cultura muy oral. Nosotros aprendemos escuchando a los mayores, a 
los sabedores; ahí está toda nuestra (mi) inspiración. Y es lo que nos anima a mostrar 
ese gran conocimiento que hay de los mayores, de los abuelos, de nuestras mamás. Y 
es lo que queremos expresar, ¿adónde vamos? Tenemos la preocupación de que ese 
conocimiento se vaya, que tienda a desaparecer por la gran influencia del mundo 
occidental. Moreno (2013). 
 
A continuación, se presenta una pequeña recopilación de tres narraciones de mitos y 
leyendas de la amazonia que hablan del Achiote lo cual crea un dialogo que está dentro 
de las comunidades indígenas para trasmitir enseñanzas a las nuevas generaciones 
desde una diferencia y respeto por las creencias de los pueblos indígenas. “Los mitos 
son los ríos donde navega la memoria de los ancestros”. Rember Yahuarcani 
 
La Leyenda del Flechador 
Se trata de un flechador que mataba pero no recogía nada para comer, dejaba tirada la 
caza por todos lados, por ello los dueños de la cacería  le pudrieron la boca lo cual no 
podía comer ni mambear casi a punto de morir el abuelo lo cura con semillas de Achiote 
pero con la advertencia que la próxima vez cazara para comer, porque eso tenía dueño. 
De acuerdo a Miraña “El cogió un gajo de achiote y lo trajo… Echó en una cuya, la pepa 
esa, las pepitas de eso; echó poquito de agua; estaba haciendo curación con eso, iba 
enfriando con eso, iba quitando rasquiña que estaba en la boca de él”.  
 
Buynama, el Hombre de Agua 
Es una narración donde cuentan que los seres humanos nacen de las semillas del 
Achiote y pueblan la tierra Según Castillo, A.; Uhía, A. (2009) “Él sembró las semillas de 
achiote y comenzaron a aparecer personas, pero una voz gritó preguntando quiénes 
eran. Buynama y Gerofaicoño se culparon mutuamente, pero había sido Janaba, la 
Sombra Mala, que salió al mundo para traer la envidia”.(figura 13)  
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Leyenda del Achiote y del Huito (Wituk) 
Llegaron a la selva dos hermosas mujeres que son transformadas en plantas útiles 
(figura 14) para redimirse después de ser  engañadas según  Flores (2010). 
Figura 14. Acuarela mujer Achiote.  
 





En tiempos muy antiguos, luego que apareció el arco iris sobre los cerros, aparecieron 
en la Amazonía dos mujeres jóvenes de extraordinaria belleza; eran las vírgenes de la 
selva. 
 
La una de cabellos claros y su compañera de pelo negro azabache, recorrían los bosques 
en busca de novio; un día se encontraron con el gavilán ¨tijera hanga¨, que era el espíritu 
del hombre cazador, que tenía su morada al interior de la montaña. El ave rapaz se puso 
a conversar con las sumak warmis (mujeres hermosas) que cedieron ante sus lisonjas y 
accedieron a ir a su casa del gran ceibo milenario. 
 
¨Tijera hanga¨ les dijo que para que no se pierdan del camino pondrá señales con plumas 
de su cola; más, escondido tras un viejo tronco, otro cazador muy malo escuchaba la 
conversación de ¨tijera hanga¨; se trataba nada menos que del ¨apangura puma¨(puma 
sucio), un animal apestoso que andaba comiendo cangrejos. El ¨apangura puma¨ se 
adelantó por el bosque y tomando las plumas dejadas por el gavilán, las cambió con 
dirección a su guarida, las jóvenes no dudaron en seguir ese equivocado sendero.  
 
El malvado cazador las tomó como esposas a las dos muchachas, pero ellas se sentían 
defraudadas y sucias; sintieron el rechazo de todos y en su desesperación acudieron al 
gran espíritu de la selva ¨ ARUTAM¨ que tiene la eterna juventud y le pidieron les convierta 
en planta que sean útiles a todos los habitantes de la región para en esta forma limpiar 
sus cuerpos y ser aceptadas por los cazadores y la gente. Entonces el ¨gran espíritu¨ 
tuvo lástima de ellas y decidió que la de cabellos claros se convierta en manduro o 












4.1. PERSIGUIENDO EL ASOMBRO 
 
La búsqueda interna inició a partir del desconocimiento que se tenía de la planta. A partir 
de allí, empezó una exploración bibliográfica por diferentes vertientes de las ciencias 
naturales y sociales tales como la botánica, la antropología e historia, encontrando como 
limitante a dicha investigación, la disponibilidad y dispersión de información al respecto. 
Por eso, con la intensión de ampliar el panorama y poder establecer otro tipo de 
discusiones, se llevó a cabo un ejercicio que consistió en preguntarle a la gente del 
común en la ciudad Ibagué acerca de qué tanto sabían del Achiote, lo cual ante su 
extrañeza por la interpelación, me veía obligada a indicar de manera sesgada, que me 
refería al pigmento con el que los indígenas se pintaban el cuerpo y ahí si lo relacionaban. 
Aun así no me dijeron mucho…en realidad casi nada. Lo cual dejó en evidencia la 
ausencia del Achiote en la cotidianidad de las nuevas generaciones en esta parte del 
país, permeadas actualmente por un mundo contemporáneo lo cual favorece al silencio 
histórico y de olvido. 
 
La serie de ilustraciones titulada “Árboles maderables y silvestres”, del artista indígena 
Abel Rodríguez 2013 (Figura 15), es precisamente un ejemplo de la concepción del 
conocimiento parcializado que se tiene, puesto que él ha ilustrado más de cuatrocientos 
árboles del Amazonas tan solo a partir de los recuerdos que alberga en su memoria y 
desde su conocimiento tradicional. A mi modo de ver, considero que hay una distorsión 
del conocimiento alrededor de lo plasmado en esta obra puesto que hay ciertas cosas 
que no se pueden enseñar a través de un libro o un dibujo, tal es el caso de la tradición 
oral, el cual paulatinamente se ha ido perdiendo. No obstante, es innegable que la obra 
de éste artista se ha convertido en un referente como forma de preservación y divulgación 
de la sabiduría ancestral sobre las plantas del Amazonas, pero lo que está plasmado allí 
no alcanza a abarcar el inmenso saber de este abuelo sobre la selva y esto es lo único 
31 
 
y poco que nos queda, un vago registro, perdiéndose una gran parte de este 
conocimiento botánico de los pueblos indígenas.  
 
Esta dinámica continúa reafirmando la distorsión y dificultad para acceder al 
conocimiento oral y tradicional que a pesar de las dificultades para perdurar, aun 
sobrevive en éste tiempo. Sin embargo, éste no es accesible ni divulgado dentro de la 
ciudad, por lo cual no está incorporado ni valorado dentro del colectivo social como un 
recurso valioso. Así mismo, esto evidenció un vacío que habita en nuestra memoria 
actual,  individual y colectiva, el cual, de una manera casi  irreversible ha ido cambiado 
nuestro modo de pensar, de sentir y de actuar frente a las plantas y en particular frente 
al Achiote.   
Figura 15. De la serie: Árboles maderables y silvestres.  
 
 
Fuente: Rodríguez. 2013 
 
No obstante, su obra deja entrever una relación con la naturaleza que siento ajena a mí, 
que como ya lo he reiterado, a pesar de mis raíces indígenas, también cargo con una 
herencia occidental latente producto también de mis recuerdos de infancia.  
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Es así, que cuando era niña los paseos familiares al aire libre eran muy frecuentes, 
recuerdo que en una ocasión durante una caminata hacia un lugar llamado “El Rancho” 
vía al Cañón del río Combeima, mi padre de manera innata nos organizaba en fila india 
y nos alentaba a capturar cada instante, observábamos cada detalle, nada pasaba 
desapercibido ante lo asombroso: el insecto copulando, el agua que filtraba la piel de la 
montaña; la relación de nosotros con el lugar a respirar el aire frio y puro que nos ofrecía 
el paisaje, embadurnarnos la cara con azufre, descansar cuando nos dolía el pecho por 
la presión del aire al subir la montaña y por eso los latidos del corazón son el sonido más 
ensordecedor que se puede captar; pisar los brillos de los charcos azufrados, comer 
moritas del árbol sin detenernos a pensar si era venenoso o no; recoger piedras del rio, 
flores y guardar partes de insectos muertos en el bolsillo. Al final cuando la bruma 
empezaba a bajar era un aviso inexorable, era tiempo de partir, con la alegría porque al 
llegar a casa encontraba mi bolsillo lleno de tesoros. 
 
En otro de aquellos paseos  consuetudinarios, mientras caminábamos mi padre se 
detuvo frente a un arbusto y arrancó un fruto rojo y espinoso; sin saber que era me llamó 
la atención su color intenso, me lo entregó y dijo: “Es el pigmento con el que los indígenas 
se pintaban el cuerpo” lo sostuve y lo observé curiosamente,  suscitó en mi  un asombro 
desmesurado por tener en mis manos un elemento ancestral que aún permanecía 
sigilosamente en el tiempo actual: El Achiote.  
 
Ahora estos tan solo son recuerdos lejanos, pero fueron suficientes para despertar en mí 
el anhelo de buscar la relación con el Achiote en un mundo contemporáneo desde un 
vacío descomunal; Mi memoria. 
 
Mi primer paso en la búsqueda  del Achiote, fue en la cocina de mi casa, pensé que lo 
encontraría fácilmente, pues en mi imaginario, lo relacionaba  con los colorantes usados 
en los  alimentos; y, ¡Vaya que sorpresa! Cuando mire con detenimiento el reverso de la 
caja en donde se describen los ingredientes (Figura 16), lo que encontré fue: mezcla de 
harina de arroz, colorantes artificiales (Tartrazina Color Index 19140, Rojo Punzó 4R, 
Color Index 16255) de la marca COLOREY;  - esto no es Achiote- me dije. 
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Sin embargo, veía en el empaque la imagen de las semillas de Achiote contradiciendo lo 
que había en el contenido. Según diferentes investigaciones la Tartracina es un colorante 
ampliamente utilizado (desde 1916), en productos de repostería, derivados cárnicos, 
sopas preparadas, conservas vegetales, salsas, helados, postres, caramelos y otras 
golosinas. Según la Revista Lasallista de Investigación 2008. A pesar que ha sido  usado 
por más de setenta países del mundo es un colorante permitido en la práctica 
internacional pero de forma regulada. Lo indica Therapeutic Goods Administration (TGA) 
2014 en Australia.  
 
Si bien no se ha observado evidencia de carcinogenicidad producto de su uso, se sabe 
que en grupos sensibles causa reacciones alérgicas tales como asma y urticaria.  Lo 
comprueba la Universidade Federal de Juiz de Fora – UFJF. 2007 en Brasil. Nuevos 
estudios realizados por EFSA Panel on Food Additives and Nutrient Sources added to 
Food (ANS) 2, 3 han concluido que la exposición a una mezcla que incluye Tartrazina 
trae como consecuencia un aumento de la hiperactividad en niños de 3 a 9 años de edad, 
según el caso específico y la cantidad consumida,  por ello es controvertido su consumo, 
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dado sus efectos negativos, aun así se le mantiene en observación en caso de presentar 
complicaciones en el futuro. 
 
En investigaciones recientes de la Revista Lasallista de Investigación 2008 se ha tratado 
de generar productos sustitutos para dicho colorante buscando reducir su consumo. Esto 
me resulta  absurdo, el pensar que la comunidad científica se esté esmerando por 
encontrar un sustituto de la Tartracina y no por promocionar el uso de colorantes 
naturales como el Achiote. Este es uno de los aspectos importantes relacionados con el 
uso del Achiote y es su re significación como colorante de uso vegetal. 
 
A demás de lo anteriormente descrito, los colorantes sintéticos enmascaran una dura 
realidad que amenaza el medio de vida de las comunidades  que se dedican al  cultivo 
de Achiote en diferentes regiones del país. Por ende se va perdiendo la herencia 
culinaria, cultural e identitaria de este pigmento natural el cual está siendo  fácilmente 
remplazado por  un colorante artificial, derivado del petróleo. Siendo esta una manera de 
aculturación indirecta y forzada de consumir ciertos productos y otros relegándolos a una 
minoría. Esta práctica es avalada por el gobierno quien no regula las leyes que permitan 
salvaguardar y proteger un bien inmaterial como son las semillas nativas y dan 
concesiones a multinacionales para que utilicen las plantas para su comercialización sin 
importar la pérdida de las tradiciones.  
 
Esto me llevó a conocer  la obra de Antonio Caro 2001 denominada Achiote (Figura 17) 
en donde el artista exhibe la relación entre el capitalismo y la apropiación de las plantas 
nativas como con fines lucrativos, convirtiendo al monopolio económico en un sinónimo 








Figura 17. Achiote 
 
 
Fuente: Antonio Caro. 2001 
 
Así las cosas, una tarde cuando caminaba por el centro de la ciudad de Ibagué, vi un 
árbol que se me hizo conocido, no porque realmente lo conociera, sino porque ya lo 
había visto en alguna parte,  tal vez en la web. Me detuve y era un arbusto de Achiote en 
todo su esplendor. Había transitado por su lado con indiferencia muchas veces, pero no 
lo había reconocido sobre todo porque estaba sin frutos ni flores. A partir de allí, empecé 
a encontrar árboles en mi recorrido diario por la cuidad.  
 
Era común observarlos en barrios como: Santa Helena, Entre Ríos, Agua Marina y el 
Centenario; así como en pueblos aledaños como: Mariquita, Lérida, Guamo y Armero-
Guayabal (Figura 18). Esto me recordó una tradición indígena que consiste en sembrar 
los arbustos de Achiote cerca a sus viviendas como símbolo de protección, 
permaneciendo aun esta costumbre pero de un modo inconsciente. Al reconocerlos 











Figura 18. Armero Guayabal- Tolima. 
 
 
Fuente: Autor 2016 
 
Existen registradas muchas maneras de obtener el pigmento de la semilla del Achiote, 
usando métodos como el  cocinar, remojar asentar, macerar, revolver, secar y mezclar 
con aceites de diferente procedencia animal o vegetal; dependiendo del uso que se 
necesite  o simplemente con su propia saliva  como lo hacen los indígenas Colombianos 
Nukak Maku. Pero me llamó aún más la atención, la forma utilizada los indígenas del 
Caribe: 
 
Los Caribes, pues, cogen las vainas del Achiote, y las despojan de la 
semilla del mismo modo que en las demás partes; pero en lugar de echarla 
en agua, y. dejarla en ella fermentar, la estriegan muy bien entre sus manos 
untadas con aceite de palma hasta que suelta la pielecilla encarnada de 
que está cubierta, y queda reducida a una pasta muy clara, y muy fina. 
Entonces se raspan las manos con un cuchillo, y van colocando la pasta 
sobre una hoja de árbol muy limpia, que ponen a secar a la sombra, y no 
al Sol, porque éste comería, y degradaría su color* Este trabajo ya se deja 
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considerar que es largo, y enfadoso, y por lo tanto solamente bueno para 
los Caribes que son las gentes más indolentes del mundo. Cuando ya está 
casi seco su Achiote hacen de él unas pelotas del tamaño del puño, que 
envuelven en las hojas de cierto árbol, y que conservan con bastante 
cuidado. Inmediatamente que Se levantan por la mañana, y salen de su 
hamaca, van a lavarse todo, el cuerpo al Mar o a cualquiera rio; y cuando 
ya el Sol, o el viento los han enjugado, se vuelven a sus chozas para que 
los pinten sus mujeres todo el cuerpo. Para esto echan ellas el Achiote a 
disolver en un poco de aceite de palma christi, y mojando un pincel en esta 
disolución, pintan con ella todo el cuerpo de su marido. Esta pintura los 
conserva la piel, porque impide que el aire, o el Sol los hagan grietas en 
ella, y al mismo tiempo los preserva de las picaduras de los tábanos, y 
mosquitos, de que continuamente están rodeadas en grandísima 
abundancia sus chozas”. (Suarez, 1778, p.331) 
 
Esta relación más cercana de la extracción del pigmento sin más elementos que el 
cuerpo y la semilla a diferencia de otros procesos que existen me pareció maravillosa. 
Es así como empecé a destripar la semilla madura con la mano  en un papel blanco que 
absorbe y queda una a una la pielecilla de cada semilla e incluso su cuerpo entero, que 
con una pequeña fuerza quiebra una frágil semilla contra el papel  y tomando la forma 
de un círculo, cuadrado y triangulo de 100 pielecillas coloradas (Figura 19). En mis manos 
sentía una tintura grasosa y empalagosa que se desplazaba por doquier, mi piel y el 
papel absorbiendo el color, intentando no tocar más blanco ni piel, ni mesa, ni ropa del 
















Fuente: Autor 2015 
 
Luego de la infortunada búsqueda en el supermercado, me dirigí a una de las principales  
plazas de mercado de la ciudad de Ibagué, la plaza de la 21; en un  pasillo una abuelita 
vendía especias y le compre Achiote en polvo, (Figura 20) pero me interesaba comprar 
la semilla entera, así que seguí preguntando en locales donde vendían hierbas y plantas 
aromáticas; una señora a la que  pregunté por la planta, confundía entre flores y raíces 
el Achiote, hasta que un adolescente que pasaba cargando un bulto de naranjas le dijo: 
-¿Doña Marta, qué busca?  
-El Achiote mijo, que no lo encuentro -  le dijo: 
- Es el que está allá, en la parte de arriba, en la punta- Contestó el muchacho señalando.  
 Las dos miramos hacia donde el dedo del adolescente se dirigía; y precisamente,  había 
una rama seca con unas cápsulas de Achiote, también seca. 
- ¡Nooo eso tan feo no es! –  Contestó la señora.  
- Sí bájelo y verá- Él replicó. 
Con sorpresa de Doña Marta, efectivamente sí era, pero estaba en muy mal estado, 
¿Quién sabe hace cuánto estaba allí?, por su estado no lo compré, aun así, me 
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sorprendió que aquel muchacho reconociera el Achiote tan ágilmente, ¿cómo era posible 
que yo no tuviera idea de cómo era  y más aún la señora que lo vendía? Nuevamente, 
esto evidenció no solo el desarraigo cultural sino la pérdida de las costumbres autóctonas 
y al conocimiento en éste caso,  de las plantas que ella misma vende. Más adelante en 
otro local logre comprar semilla entera. 
Figura 20. Achiote en polvo y en semilla entera.  
 
 
Fuente: Autor  
 
De toda esta experiencia, nació en mí el interés por preservar la vida de las semillas 
ancestrales que se cruza parcialmente con el movimiento de custodias de  semillas,  un 
grupo de personas que trabajan por la recuperación de los alimentos provenientes de 
plantas nativas y las comidas ancestrales, que responden a iniciativas propias de 
conservación, a partir del aprovechamiento de los recursos disponibles localmente, el 
uso sostenible de la agro biodiversidad y la aplicación del conocimiento tradicional, 
buscan aportar a la construcción de soberanía alimentaria al interior de sus familias y 
comunidades. Según los Principios de una Curadora. CBDC. 2006. 
 
Una curadora es la guardiana de las semillas ya que protege plantas que 
le han sido encargadas por personas que le han traspasado ese 
conocimiento, sobre todo, en los que se refiere a medicina y alimentación, 
y comparte estos conocimientos como las plantas y semillas con otros para 
asegurar la continuidad de estas en la tierra, entregando responsablemente 
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a personas que si la van a conservar y mantener para que perduren en el 
tiempo. 
 
Un ejemplo de esto, es la obra de la  artista María Buenaventura la cual dispuso las 
semillas de maíz nativas en pequeños pedestales, (Figura 21) haciendo evidente la falta 
de conocimiento de éstas semillas en su diversidad y contextualizándolos con las 
actuales problemáticas a los que se enfrenta su cultivo. 
 
En este momento, cuando se están patentando las semillas, peligra su libre 
tránsito con argumentos de higiene y propiedad intelectual.  Colombia tiene 
una diversidad muy grande de maíz, pero los transgénicos contaminan esa 
biodiversidad y la hacen perder. Las semillas nativas tienen formas y 
colores variados, mientras que las transgénicas son de un color y forma 
única, porque es la manera en que se necesitan para poder cultivarlas con 
máquinas, expresa Buenaventura (2014).  
 
Figura 21. Observatorio de Maíz.  
 
 
Fuente: María Buenaventura. 2014 
 
Buscando preservar la continuidad de esta memoria, nace la necesidad de custodiar la 
memoria viva de la planta y así restablecer su legado en la actualidad salvaguardando 
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una carga cultural de gran importancia a nivel ambiental, gastronómico, político y 
tradicional que necesita ser visibilizada como un bien inmaterial y natural de Colombia, 
en riesgo de ser una perdida  irreversible para las nuevas generaciones.   
A pesar de encontrar una serie de temas que me dejaron fascinada, había una  conexión 
que para mí era enigmática, sentía que había algo más allá del intelecto y la conciencia 
ambiental. Saltaban en  mi pensamientos de  diversas razones: como ¿Porque sentía 
que me encontraba el arbusto de Achiote todo el tiempo a dónde iba? o ¿Porque soñaba 
con la planta y que significado tenían? 
 
Visiones de la planta del Achiote y  seres de otras realidades coalicionan con ciudades 
de cemento, aparecen en mis sueños como fragmentos confusos: (no recuerdo fechas) 
EN DIÁLOGO: Una conversación con alguien a quien no reconozco, solo sé que es un 
hombre, algún amigo (supongo) y veo que esta recostado en un arbusto de Achiote 
mientras hablamos. 
DESAPERCIBIDA POR LA CIUDAD: Mientras camino en la oscuridad, veo arbustos de 
Achiote a lado y lado del camino 
LOS NIÑOS Y EL ACHIOTE: Estaban unos niños pequeños dibujando en una mesa, 
uno de ellos me mostro su dibujo, era un Achiote y sonreí. Cuando abrí mi mano que 
estaba empuñada había polvo de Achiote.  
LA BUSQUEDA : Persigo insistentemente a dos niñas pequeñas de 5 años más o menos, 
una de pelo negro y la otra de cabello mono, iban cogidas de la mano corriendo por una 
plaza de mercado y detengo a preguntarle a una señora que tenía un puesto de verduras 
que si tenía Achiote y ella me dijo si, aquí esta y me saco una bolsa transparente de 
Achiote amarillo en muy mal estado, era viejo y le dije que no y me fui hacia una salida 
sin puerta por donde entraba el sol…a seguir buscando las niñas. 
PLÁNTULAS EN LA TIERRA: Escavaba con las manos en la tierra y sacaba una y otra 
vez plántulas de Achiote.  
 
EL ACHIOTE BLANCO: Estoy frente a un esplendoroso Achiote blanco brillante. 
Desde la razón, era extraño el intento por asimilar esa transmisión suscitada por una 
planta, frente a eso ¿cómo sobrellevar esa relación? o, al menos no en el imaginario 
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actual de la ciudad, donde la racionalidad, el tráfico, el consumo, el estrés, el trajín del 
día a día, no permite e invisibiliza que estamos inmersos en la naturaleza y que existe 
una relación estrecha entre ellos y nosotros.  
Me refugié en la concepción indígena de quienes tienen una relación más estrecha 
consigo mismos y su entorno natural. Las historias de los seres que pueblan el universo 
físico y espiritual de la selva, poseen una importancia trascendental puesto que deben 
llenar un imaginario como identidad y a la vez habiten en la memoria de las personas en 
la actualidad, ya sea como patrimonio oral y testigo silente de una cultura olvidada y 
desaparecida. Esta tensión, resultado de la relación entre la actualidad y el pasado 
remoto crea un dialogo que está dentro de las comunidades indígenas para trasmitir 
enseñanzas a las nuevas generaciones, y éstas a las venideras. Es por eso que 
comunidades indígenas como “…los tzotziles ven el mundo lleno de seres, un mundo 
enriquecido por almas. Lo que nosotros llamamos sobrenatural, para ellos es netamente 
natural.” Laughlin y Bredlove (1984). 
 
Palabras que retumban precisamente en esta sociedad en la cual la palabra dicha ha 
perdido su valor, su poder de transmisión. No obstante, volviendo a los Tzotziles, ellos 
enseñan desde segunda mitad del siglo XX que, “A las plantas se les debe tratar con 
respeto, de no ser así, ellas como seres vivientes pueden quejarse ante los dueños de 
la tierra y ante nuestro señor en el cielo, las plantas poseen un espíritu” Laughlin y 
Bredlove (1984) (p.352).  Es por eso que en las comunidades indígenas existe un respeto 
inconmensurable por las plantas, por ello, cuando se cuida el grano de maíz o se evita 
maltratar un árbol, se expresa la concepción de que en ellos habita una entidad espiritual 
que debe ser cuidada. 
 
 
La simbología de las plantas es múltiple, no obstante es envolvente la que trabaja Manuel 
Alberto Morales (2006) cuando expresa que: 
 
El árbol o poste de madera, es considerado como una especie de 
recipiente, en el que descansan o habitan  los espíritus…La vida latente en 
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el interior del árbol se manifiesta con mayor claridad en la savia…leche 
lágrima, sudor, resina o goma por quaxar de árboles y de matas y algunas 
yerbas (p. 52-54) 
De este modo, el árbol es lo que para mí resulta ser el arbusto de Achiote, pues en él se 
halla un néctar celestial; el pigmento rojo de su semilla se identifica con la sangre o leche 
vegetal. 
 
Me resulta extraño asimilar ciertas creencias y prácticas del mundo indígena,  más sin 
embargo resulta conmovedor el concepto de lo sagrado y las relaciones de intercambio 
de la naturaleza-espíritu-hombre que marcan la vida de la comunidad, no desde lo 
racional donde un árbol es simplemente un ser inanimado o una propiedad, sino con la 
primicia de que la tierra es sagrada, por encima de creencias o religión, una concepción 
universal que tendría que estar presente en una memoria colectiva. Y que desde este 
vacío descomunal que no sólo recaen en el desconocimiento de la planta, sus usos, su 
importancia y su carga cultural; sino también en la relación del ser humano con la 
naturaleza. 
 
Cuando empiezo a sentir una conexión enigmática con la planta, entro en un conflicto 
personal, pues yo veía alejado de mí otras formas de relacionarme con el mundo. Silvia 
Rivera, 2014 tiene una serie de discursos y prácticas descolonizadoras donde el mestizo 
puede liberarse de las cadenas forzadas de la colonización basada en el olvido y la 
vergüenza, donde  podemos confluir entre esos dos mundos, por un lado descubriendo 
el lado indígena que estaba en mí, como un reservorio de experiencias valiosas, como 
una fuerza y no desde algo despreciable ni minoritario y por otro mi lado el europeo, 
creando mi propio mundo como un mestizo descolonizado.  Ahora puedo asimilar dicha 
conexión. 
 
Avivar, revivir el sentido de lo que es la libertad y toda la herencia cultural 
europea y por otro lado el sentido de lo indígena como una alteridad 
epistémica, como una posibilidad de ver al mundo con otro código cultural 
que te permita dialogar con el cosmos, reconocer otras fuerzas más allá de 
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la voluntad individual o el talento. Reconocerte en dialogo con el mundo 
con otras fuerzas del universo. Cuando tú tienes esas dos cosas que no se 
articulan, pero que de pronto no habían sido tan antagónicas, que no son 
complementarias, no son de un antagonismo destructivo sino creador, es 
la fuerza explosiva de la contradicción como una energía vitalizaste. 
 
Según la concejala indígena de Bogotá Ati Quigua (2008) la falsa percepción colonialista 
que aún existe de que los pueblos indígenas son de algún modo atrasados y peligrosos 
todavía se utiliza para justificar la usurpación de sus tierras y desmeritar su conocimiento, 
y no muestran toda la profundidad de nuestras reflexiones que han estado silenciadas y 
guardadas por muchos siglos en nuestro territorio.  
 
Existe hoy en día expresiones culturales que le apuestan  al cuidado del medio ambiente, 
como el carnaval ecológico del Achiote en Yurimaguas-Perú (Figura 22) donde diferentes 
jóvenes y  organizaciones se dan cita para revalorar su cultura. 
 
Figura 22. Carnaval ecológico del Achiote.  
 
Fuente: Yuri maguas Perú. 2015 
 
Pese a ello su presencia es sigilosa y perenne, insiste en permanecer en el tiempo 
culturas ancestrales  donde su uso y función siguen vigentes como un elemento 
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imprescindible en su comunidad adaptándose al entorno en medio de una cultura 
moderna, es importante señalar que muchos de pueblos que tienen prácticas 
tradicionales de pintura corporal y gastronomía  por ejemplo, se enfrentan a procesos de 
aculturación y de inserción en el campo laboral, dejando atrás estas tradiciones y 
llevándolas más a un medio de exotismo como atracción turística, abandonando su 
aspecto ritual fundamental.  
 
Como es el caso de las mujeres indígenas Nukak Maku nómadas por naturaleza quienes 
viven en medio del conflicto armado en Colombia se ven reducidos a un sedentarismo 
obligatorio en su propio territorio por lo que sus costumbres y hábitos  han sido alterados 
y el choque cultural es evidente, lo cual se ven inmersas en las problemáticas sociales y 
se han visto en la necesidad de vender las manillas (figura 23) que tienen una 
connotación sagrada de identidad donde materializan la relación con “el mundo de arriba” 
quienes los turistas convierten estas creencias en una moda, también a usar tintes 
industriales para decorar las  manillas que tejen, remplazando así pigmento del Achiote. 
El Ministerio de Cultura & Tropenbos Internacional Colombia (2014) Las kúdyi o ‘manillas’ 
nukak, la pintura que emplean los nukak en sus motivos es generalmente Achiote y 
~eoro’, caruyurú,  sin embargo, a estas tinturas naturales se han venido añadiendo 
artificiales como el Iris (Tintura industrial), debido a la alta demanda de los compradores. 
 
Figura 23. Manilla Nukak  
 
 
Fuente: www. artesaniasdecolombia.com.co 
 
Esto me alienta a seguir explorando los diferentes vínculos relaciones y encuentros que 
me invita la planta como el trabajar con el ritmo de la época de floración del Achiote que 
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se da en los meses de febrero y diciembre, pues dependo de ello para poder obtener los 
frutos maduros, como en la obra polen de Avellano de Wolfgang Laib, (Figura 24) quien 
durante años recolecta  polen de los campos y prados de todo el pueblo rural en el sur 
Alemania, donde vive el cual depende totalmente de este cultivo para elaborar las piezas, 
me da el tiempo para ver la naturaleza como un espacio de contemplación de la vida y 
sus ciclos.  Para mi es vital el estado de la materia y la relación que establece como  la 
experiencia misma, cada recolección del fruto, hoja o semilla  implica un encuentro con 
la singularidad y la estrategia de crecimiento de cada parte del arbusto y  me permite 
enfocar el  trabajo hacia los procesos y sistemas de la naturaleza que nos obliga a 
depender de los ciclos de la producción. 
 
El polen un elemento natural y pura ligada a la idea de nacimiento, 
crecimiento y  muerte que ha sido  procesado por las abejas y las saca de 
su contexto natural  en donde la relación con la naturaleza es estrecha, y 
el artista se integra siempre de alguna manera, como si fuera uno más con 
las abejas. En el sentido de recolector y tamiza con polen el espacio donde 
imita el proceso repetitivo, cíclico y meditativo como una forma de participar 
con materiales naturales, más que como un medio de crear destacó por su 




Figura 24. Polen de Avellana.  
 
Fuente: Wolfgang Laib. 1991 
 
En ese contexto, considero que mi proyecto puede estar ligado a la corriente artística del 
Land Art europeo, en donde la relación con la naturaleza es estrecha y el artista se 
integra siempre de alguna manera con el uso de materiales naturales con un carácter 
efímero, como en el caso de las caminatas nocturnas de Hamish Fulton o la recolección 
de polen de Wolfgang Laib. 
 
Continuando con la exploración del material, inicié con  la recolección del fruto maduro, 
lo cual me mantiene en espera de la temporada de su nacimiento  y floración de la planta, 
me mantengo al tanto de revisar los arboles periódicamente para recoger su fruto, 
mientras observo como se van desarrollando poco a poco los capullos tiernos  y como 
las flores se abren,  los insectos, la lluvia y  la tierra a la espera sigilosamente en el  
renacer continúo de la vida. 
Con una cantidad suficiente de frutos maduros de Achiote, empecé a cortar el fruto 
maduro con un cuchillo, (Figura 25) veo cómo cambia su forma original dejando entrever 
su centro desde una introspección, las semillas contenidas en su interior, dejando  cortes 
de savia verde, fluido amarillo y  pigmento rojo, marcando el rastro de su presencia en el 




Figura 25. Corte de frutos maduros de Achiote sobre papel.  
Fuente: Autor  
 
El uso de cuerdas de  fique crudo, proporciona una serie de características, como lechoso 
y rustico que me sirvió como soporte para la expresión del material, fusionado con la 
delicadeza de la cascara madura del Achiote. Introduje cada una de las rodajas de fruto 
maduro en una cuerda de fique, (Figura 26) que se secan con el pasar del tiempo, 
dándole vida a una estructura colgante que tambalea en su fragilidad para hablar como 
por medio de la acción de ensartar se puede contar una historia, así como algunas 
comunidades indígenas tejen las historias de su pueblo. Realicé una serie de cuerdas de 
Achiote unidos a través del fique disponiéndolas en el espacio. Fue un trabajo 
dispendioso en donde la pregunta por el tiempo y el hacer estaba latente reiteradas 
veces. Pero no eran suficientes. 
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La necesidad de encontrar las cápsulas maduras de Achiote en gran cantidad para 
realizar mis piezas, me llevan a contactar a un muchacho en Armero-Guayabal (Tolima), 
pues me enfrento a la dificultad que tuve durante un año para recolectar una gran 
cantidad de frutos o semillas en la ciudad de Ibagué, por ello decidí emprender un viaje, 
con la intención de adquirir un bulto de fruto de Achiote que nos recolectó “Jonathan” la 




Al encontrarnos con él vi los frutos y por el color adiviné que provenía de un árbol 
enfermo, pues ya había tenido contacto con un árbol de Achiote al que una de sus plagas 
el “Chinche patas de hoja” (Leptoglosuszonatus), precisamente lo había atacado y lo 
hace, poniendo hongos en el interior de la cápsula en desarrollo, dando la impresión  de 
que el fruto está madurando saludablemente; así, se forma una mancha necrótica en la 
cápsula, causando la pudrición de los frutos; (Figura 27)  por el contrario,  en  un estado 
sano de la planta, los frutos progresivamente se van secando hasta adquirir un color 
marrón, pero éste no era el caso.  
 
Decidimos dar una vuelta por el pueblo, identificando  árboles de Achiote  por doquier, 
cerca de las casas, como ornamento, pero todos parecían enfermos también. Existen en 
pueblos como Armero Guayabal arbustos afectados por plagas que lo atacan 
constantemente ya que se encuentran en un espacio intervenido como las ciudades, 
además está expuesta a factores ambientales como los altos niveles de contaminación,  
el cambio climático, el desarraigo de la comunidad hacia el uso de este pigmento y la 
poca demanda comercial en la zona, lo hacen vulnerable.  
 







En el recorrido de vuelta hacia Ibagué, vi por la ventana una cerca viva de Achiote que 
se desplegaba al lado de la carretera. (Figura 28) No pudimos evitar parar y recoger 
algunos frutos;  algunos estaban  en estado lamentable. El arbusto de ésta planta se usa 
como cerca viva por su condición bioambiental de regeneración de suelos, biomasa y 
corta vientos, lo cual evidencia  la importancia de su uso.  
 
Figura 28. Cerca viva de Achiote.  
 
 
Fuente: Autor 2016 
 
Tuve sentimientos encontrados, por un lado la alegría de encontrar gran cantidad de 
arbustos  de Achiote plantados en varias regiones del Tolima, que de cierta manera 
dilucidan cierto interés por la planta. Por otro lado, el agravante de un encuentro en una 
condición lamentable. Un viaje desesperanzador en una búsqueda constante por 
encontrar esta planta, verme  en un panorama lleno de arbustos enfermos, suscita en mí 
una nueva pregunta y una reflexión; ¿Por qué está planta se encuentra en este estado 




Cuando recibí el bulto sabía que venía de un arbusto enfermo, eso me dejó pensativa 
durante todo el viaje. Finalmente llegamos a casa y vi que los frutos estaban llenos de: 
pasto, semillas, telarañas, pedazos de ramas; y por todo lado salían: hormigas, 
cucarrones, moscas. Empecé a separarlos, dejando a un lado los frutos húmedos y al 
otro el despojo. Lo cambié del costal con el que inicialmente me lo entregaron, a dos 
bolsas plásticas transparentes, sin más interés que observarlo con detenimiento.  
 
Empecé a abrazar el bulto para comprimir los frutos con la intención de que estos queden 
con la memoria de la forma al sacarlos de la bolsa (Figura 29) creando un montículo de 
cáscaras húmedas donde se evidencian los diferentes tonos de marrón  en cada fruto en 
descomposición,  su  peso  ligero, el olor a humedad y al de las esporas de los hongos, 
cuando por sorpresa veo como germinan semillas que se asoman tímidamente por la 
bolsa, abriéndose paso entre las cáscaras.   
Figura 29. Detalle de Achiote en estado necrótico.  
 
 
Fuente: Autor 2016 
 
Algo extraño para mí, ya que hace un año había intentado sembrar las semillas 
directamente en tierra y arena, había comprado la tierra abonada que tuviera incorporado 
el sistema de riego programado y control de hierbas malas.  
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Incluso le pregunte a un indígena T´schilla del ecuador y me dijo que a él le creían muy 
fácil que probablemente era por el clima de mi región. Ese intento por germinar la semilla 
en todos los casos fue frustrado y desistí. Todo el entendimiento, la teoría y el esfuerzo 
eran inútiles; sin embargo, la planta creció espontáneamente dentro de la bolsa. (Figura 
30)   
 
Entonces la idea de cultivar de una manera limpia y perfecta desde un razonamiento 
estético en mi cambió haciéndome considerar a la naturaleza como nuestra escuela 
misma; por eso, concordando con Bill Mollison  (1978)  considerado el padre de la 
Permacultura dice: “El hombre debe considerar la selva y el bosque como el sistema 
educacional más grande que poseemos en el planeta, podemos hacer desaparecer todas 
las universidades y no habremos perdido nada, pero si perdemos el bosque, hemos 
perdido todo” 
  
Figura 30. Achiote en proceso de germinación.  
 
Fuente: Autor 
.         
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La siembra está regida por la incertidumbre, sin pleno conocimiento paso las 
germinaciones a tierra  y en pocos días una pequeña planta se asoma a la vista. Alguien 
me dice que eso ya no sirve, que los arboles van a crecer torcidos que sirve más como 
abono.  
 
Esto último me hizo recordar el concepto de Daño Mecánico en la obra de María 
Buenaventura (2010), donde las rosas retorcidas de un vivero en Bogotá eran 
desechadas porque no eran aptas para la comercialización; eran trozadas y de inmediato 
convertidas en abono, por lo cual nunca salen del vivero al mercado nacional, y así, nos 
crean una idea de lo que es y no es una rosa, de su utilidad; así mismo, dilucídalos límites 
y prejuicios entre deformidad o rareza y lo ideal, lo común evidencian las divisiones 
preconcebidas sobre el mundo. Dice María Buenaventura ante esto: 
 
Llegué al vivero de Mosquera, el primer día. Estaban podando las plantas. 
Era agradable estar en el vivero, no hacía ni calor ni frío. El día afuera era 
soleado pero con mucho viento, en cambio en el vivero no había viento, 
flotaba una humedad cálida, se estaba bien. Cuando iba a comenzar a 
recorrer el lugar, antes de cualquier cosa, antes siquiera de dar el segundo 
paso, vi tirada en el suelo una rosa muy rara, algo que no había visto nunca, 
era tan retorcida que parecía de cuento, parecía sacada de las ilustraciones 
de un libro ruso, era tan deforme que creí que nunca nadie habría visto eso, 
y que en el afán de producción la habían pasado por alto. Por esa rosa me 
animé a hablarle al trabajador que podaba”. 
 
‘Y esta rosa, rarísima, ¿no?’, le dije. ‘No, si todas salen así’, me dijo. De 
hecho acababa de podarla junto a muchas otras que sólo miré cuando dijo 
‘todas salen así’”. Me dijo. De hecho acababa de podarla junto a muchas 
otras que solo miré cuando dijo “todas salen así”. (…) me dijo que esas 
rosas se llamaban “daño mecánico”. Que todas, todas salían así. Lo difícil 
era encontrar las rectas. Y ¡ay! Donde usted se descuide con las mallas 




Esto demuestra la importancia  de visibilizar las relaciones de intercambio entre el ser 
humano y la naturaleza para generar el interés de una preservación, restauración y 
mantenimiento. Es así, que crecieron una serie de plantas de Achiote, (Figura 31) que 
se donaron a la comunidad con el propósito de contribuir de manera personal a la 
propagación de esta especie tintórea y así aportar  al equilibrio natural de la región. 
 
Figura 31. Plántulas de Achiote trasplantadas.  
 
 
Fuente: Autor 2016 
 
En el trabajo planteado quisimos mostrar la propuesta de reconciliación del ser humano 
con la Naturaleza a partir de diferentes autores para así retomar ese vínculo con una 
mirada diferente a la hegemónica frente a ella sino enmarcada en el relacionamiento 
respetuosa con el mundo. 
 
Según Serres1991, es necesario reflexionar sobre nuestra condición de mundo, 
partiendo de la idea de que el ser humano es un sistema de interacciones entre sí 
generando efectos en el futuro y dice: “somos pues  nosotros como sistema de relaciones 
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y acciones sujetos sujetados al mundo”. Y “En efecto, la tierra nos habla en términos de 
fuerzas, de lazos, y de interacciones” con la naturaleza lo cual dependemos de ella para 
vivir y no al contrario, de hecho la tierra podría vivir perfectamente sin nosotros. Sin una 
idea de dominio y posesión, sino en un planeta del que somos solo una parte del mismo, 
quitándonos del pedestal como el ser humano dueño de la naturaleza que reparte y 
dispone de ella  a su antojo, invita a dejar de tener una lucha por la vida con otras 
especies, de todos contra todos,  al contrario todos tendríamos que defender y proteger 
el planeta, bajo esta condición se hace necesario crear nuevo pacto con el mundo; un 
contrato natural como dice el: lo mismo que existen los derechos humanos, deberían 
existir los derechos del planeta.  
 
Es necesario repensar nuestra condición humana pero restableciendo su 
comprensión en el contexto del mundo. Sólo con esta condición es posible 
firmar un nuevo contrato natural en donde la geopolítica sea posible sin 
olvidar al tercero de la relación: EL MUNDO. Serres (1991) 
 
Ante esto, es un deber subvertir esa mirada cientificista que incita a entender la 
naturaleza a toda costa con una pretensión de dominarla e intervenirla a su antojo. Esta 
posición se toma por el convencimiento de que pueden entender la naturaleza, por eso 
están destinados a investigarla y a hacerla utilizable, en otras palabras instrumentalizarla; 
sin embargo, el entendimiento de la naturaleza escapa a la racionalidad humana, y sólo 
está cercana a la sensibilidad, esto me da una nueva comprensión del mundo, en la 
relación del ser humano y lo natural.   
 
Según De Valdenebro (2009)  Ser Creciente es una Intervención in situ, (Figura 32) en 
donde se configura una creciente a lo largo del límite entre un bosque nativo y un bosque 
de cultivo recién talado. La intervención pretende hacer visible el encuentro de fuerzas 







Figura 32. Ser creciente.  
 
 
Fuente: Eulalia de Valdenebro. 2009. 
 
 No he talado estos árboles, pero lenitivamente hago parte activa del 
sistema de producción y consumo que motiva esta acción que a su vez 
hace parte del gran caos ecológico que hemos creado. Este bosque 
presionado hace parte de los desórdenes climáticos, de las sequías, de las 
crecientes que arrasan con todo a su paso, de las inundaciones y de la 
desaparición inminente de los polos; hace parte de la mancha de plástico 
que atraviesa el océano Pactico y del pescado que sin querer se lo come, 
parte del pescador que lo pesca, de la lata donde lo empacan y del cartón 
de madera de eucaliptos en donde lo almacenan, parte del mercado y 
probablemente parte de mi almuerzo también…Todo está conectado, los 
eucaliptos, el bosque nativo y el supermercado en donde hago la compra; 
no hay una zanja que divida la naturaleza del hombre, aunque a primera 
vista parezcan dos cosas distintas”. (p. 56-57) 
 
La  idea errónea de pensar que nos encontramos separados de la naturaleza y en cómo 
le afecta al mundo nuestras acciones reinciden en la destrucción del planeta, como si los 




Lynn Margulis y Dorion (1986) propone una mirada de contemplar el mundo, desde las 
conexiones entre los seres vivos, entendiendo que somos en realidad combinaciones 
distintas de los mismos antepasados microbianos: las bacterias que construyeron 
nuestras células y las células de los vegetales  y animales que constituyen nuestra 
alimentación”. Es decir…hemos heredado directamente la riqueza genética de la 
naturaleza. 
 
Los seres humanos no son particularmente  especiales, separados o 
únicos. Al extender al mundo de la biología la idea de Copérnico de que no 
ocupamos el centro del Universo, hemos de dejar de considerarnos  como 
la forma de vida más importante del planeta. Esto puede  ser un duro golpe 
para nuestro ego colectivo, pero no somos los amos del universo posados 
sobre  el último peldaño  de una escala evolutiva. Nuestra sabiduría es una 
permutación de la sabiduría de la biosfera.      (p. 214-249-265)  
 
La arrogancia como especie humana es creernos superiores a la naturaleza, esto  ha 
hecho que rompamos el vínculo de dicha relación y nos estemos distanciando de las 
demás formas de vida sin entender que somos parte de un equilibrio natural y 
dependemos totalmente de ella para vivir. 
 
Por más domesticados que estemos los seres humanos, existe implícito en cada uno,  
una rebelión de los instintos vitales, ese instinto salvaje inherente al ser humano que nos 
llama a acercarnos a la naturaleza. A contemplar las montañas, viajar, a comer, a 
caminar descalzos en la tierra, a escuchar en silencio el viento. Dentro de un nuevo 
paradigma como una total reconfiguración de nuestra relación con la naturaleza y por 
ende con el mundo. Según Rivera (2011):  
 
No se conoce la dignidad profunda que implica ser indio, incluso yo diría: 
Todos somos salvajes y la salvajedad es lo mejor que tenemos, porque es 
lo que nos ha enseñado hablar con las plantas, con los animales. Que el 
hombre de la selva habla todos los días con los animales, les toca 
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canciones a aquellos animales que ha elegido para que sea su alimento, 
les pide perdón. A los árboles, hace ceremonias para poderles decir: Yo te 
voy a usar ahora, tú me vas a estar usando también, hay una reciprocidad. 
Si eso es salvaje, ¡yo me vuelvo salvaje mañana mismo! Porque esa 
enseñanza es un nuevo paradigma apropiado para el futuro para una era 
donde tenemos que empezar hablar con la pacha mama. Eso que va a 
entender un desarrollista, marzoide, que piensa que el desarrollo son 
carreteras, represas e hidroeléctricas que comparte con la ultra derecha. 
La megalomanía de un desarrollo entendido como destrucción, con su 
costo ecológico tan alto, con su costo humano de sufrimiento, que nos lleva 
al consumismo.  
 
En esta búsqueda logro reavivar ese vínculo con la planta del Achiote, despertando ese 
instinto salvaje dentro de la cotidianidad, desde un respeto y una diferencia mutua 
sintiéndome parte de la naturaleza. Es allí, donde se reconfigura la mirada de la planta 
del Achiote que es vista más allá de un arbusto, sino como una serie de relaciones que 
tienen que ver y afecta a todos en el mundo actual.  Encontrar este arraigo me permite 
aprender por un lado a conocer la importancia histórica de la planta, como un legado del 
pasado que son nuestro presente y la pulsión de volver a entrelazar esos vínculos que 
se han ido perdiendo.  
 
4.2. CUSTODIANDO LA MEMORIA 
 
El interés por la aplicación de los materiales puros me permitió mantener el aspecto 
primario de la materia en aras de  conseguir la máxima expresividad de su nobleza, en 
reafirmación de su procedencia natural y de darle una lectura más precisa sobre la carga 
cultural  de las piezas, los cuales no expresaron otra cosa diferente  a ellos mismos. 
Como es el caso de la accion de apretar fuertemente cascaras de achiote en mi mano 
hasta comprimirlas, (figura 33) coser la cascara madura de Achiote con aguja e hilo 


















A modo de exploración los acercamientos con la semilla de Achiote me permitieron 
abordarla de manera plástica y escultórica, lo cual creó la necesidad de forzar los 
sentidos y cambios de percepción corporal, en torno a una serie de sensaciones 
particulares que surgieron al molerla:   
 
su olor a tierra mojada, el color brillante e intenso,  la textura  que me impregna las manos 
de rojo, su  piel sin pigmento, la fuerza y tensión al destrozarla dejando ver su centro e 
irrumpiendo la función original de la semilla con el que se va creando un lenguaje propio 
con la materia. A través de estas acciones y sensaciones tangibles producto de la 
conexión interna con la planta, se va reconfigurando mi experiencia con su memoria. 
Como lo menciona Rivera 2010:  
 
Tu propia vida es un condensado de experiencias que se te ha trasmitido 
a través de una genealogía muy profunda, muy basta, del cual tu cuerpo 
tiene memoria, no necesitas tu tener memoria consiente de lo que han 
hecho tus tatarabuelos, porque tú lo llevas en las células. Y eso se puede 
desatar, despertar, mediante trabajos corporales es posible, hay muchos 
caminos…por ejemplo sembrar. 
La percepción misma de este material generó cambios, que nos sirven como vehículo 
para hablar desde un lenguaje donde el tiempo, lo efímero y los procesos producto de la 
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constante transformación de la materia al ser intervenida, se convierten en conceptos 
esenciales para hablar del potente olvido al que está sometida la memoria de la planta 
en algunas zonas específicas del país, donde se evidencia que el Achiote no está 
presente como un valor cultural. 
 
Es así, que la relación que establezco con la  acción intrínseca de moler la semilla en un 
invertir y subvertir de sus partes, (Figura 34) me hizo acercarme más a la presencia del 
cuerpo en el hacer y en la creación de piezas, donde lo frágil y alterado de sus formas, 
las disposiciones irregulares o extrañamente defectuosas me acercaron a la reflexión en 
caminada a establecer un dialogo constante en cuanto a materia, hombre, naturaleza y 
tiempo; entre lo tradicional y lo contemporáneo, en un ir y venir, entre construcción y 
deconstrucción. A partir de allí, logro evidenciar como la naturaleza y la memoria se 
transforman a lo largo del tiempo, y como esas ideas  preconcebidas se contradicen, 
vinculando lo que aparentemente es caótico pero a su vez está implícito como normal 
dentro de  los procesos de la naturaleza y la relación de ésta con el hombre moderno. 
 




Quizás el referente más directo en escultura de este trabajo es Anish Kapoor con la obra 
1000 Names 1981 (Figura 35) que exploré en mis acercamientos a la escultura y a los 
distintos lenguajes plásticos que estaba investigando en algún momento. Estas piezas 
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de Kapoor tienen el carácter de dar la ilusión de estar hechas de pigmento quien habla 
sobre la fragilidad de la materia conjugando las diferentes figuras geométricas y 
biomorficas que dan la sensación de estar surgiendo del espacio. Para Kapoor, el 
concepto de escultura ha evolucionado enormemente a partir de los años 80 desde un 
objeto sobre un podio hasta instrucciones abiertas de acción. De forma intrínseca el 
trabajo de Kapoor logra adentrarse a ese cuestionamiento que tanto me intriga, lo 
inestable de la forma, lo irregular, lo efímero la fragilidad de la materia y como esta se 
transforma e indaga sobre qué puede el objeto puede ser una cosa incierta; y cuáles son 
los límites entre la geometría y la voluntad del objeto. 
 
Figura 37. 1000 Names.  
 
Fuente: Anish Kapoor. 1981 
. 
En este contexto, realicé una serie de esculturas en forma de cubos de diferentes 
tamaños, debido a la fascinación por su forma y simetría. El cubo está asociado a 
términos como: rigidez, orden,  pureza, control, razón y estabilidad. También es bastante 
extraño en la naturaleza, al menos entre la materia orgánica y los seres vivos. Es así que 
el cubo fue designado por Platón Timeo (55d), como uno de los cinco sólidos platónicos 
asociándolo de esta manera a los elementos naturales “A la tierra le atribuimos la figura 
cubica, porque la tierra es el [elemento] más difícil de mover, el más tenaz, el de las 
bases sólidas”. (1992/2002). 
64 
 
Tal como lo dice el diseñador colombiano David consuegra (1992) , éste existe “como 
forma y como norma”. Sus proporciones son específicas, no variables, y dentro de ellas 
se organiza el espacio cumpliendo reglas precisas que modulan la experiencia humana 
con sus propias creaciones. Las líneas rectas, los ángulos rectos y su proyección 
espacial cubica caracterizan la conformación de los espacios creados por el hombre y, 
en su conjunto y expansión, de las ciudades. (Gómez. 2015)  
 
Así pues, utilicé como materia principal la masa de semilla de Achiote la cual con el pasar 
de los días fue afectada por el clima y el tiempo, fue invadido por insectos, arañas, 
moscas, trencillas y gusanos, convirtiendo la pieza en su nido (Figura 36). Que crean 
una nube de insectos que revolotean por el lugar. Además  hongos y bacterias que 
produjeron cambios relacionados con el color, que iban desde el negro hasta el marrón, 
naranja, blanco y verde. Así mismo el intenso olor a añejo invade el espacio y  en 
conjunto forma un paquete de sensaciones que llevan al espectador a una experiencia 
sensorial. 
 






En este punto, se registraron cambios relacionados con la textura y forma de los cubos, 
ya que se fue desboronando poco a poco su simetría (Figura 37 y 38). En un dialogo con 
el tiempo de la vida en descomposición y no acelerados a velocidades humanas. 
Después de un tiempo las llevé de retorno a un lugar abierto, con el propósito de que 
nuevamente fueran incorporadas como abono a la tierra. Esta dinámica natural, dejó en 
evidencia la intervención que hace el ser humano al ecosistema la cual inicia cuando se 
recolecta la semilla del arbusto y posteriormente la procesa para después devolverla al 
territorio, creando así una metáfora del olvido al que está sometido el Achiote por medio 
de los diferentes estados de descomposición de la materia quienes estarán instaladas 
en el espacio, generando así un recorrido y un acercamiento a la crudeza del material 
directamente como experiencia. 
 










Teniendo en cuenta que así como un rio  sigue su cauce por más que lo moderen, la 
materia orgánica en descomposición también se desborda, ya que está en permanente 
configuración, creando una tensión de fuerzas entre la materia y la forma, entre la vida y 
la muerte, un dialogo entre pasado y presente, que siendo el cubo un elemento con un 
diseño aséptico de líneas y ángulos precisos se desboronan con el tiempo dando 
características como lo inestable, lo impreciso de sus límites, lo desconcertante 
oponiéndose así a la idea de una geometría mediada por el ser humano, como lo 
menciona Gómez 2015 “Las asociaciones idealistas de estas formas geométricas son 
trasgredidas para dar pie a la manifestación de lo informe, caótico, azaroso o emocional 
que contradice su estatus simbólico” como es el caso de la obra Bloque de Feliza 
Bursztyn (figura 39) lo cual reflexiona acerca del sentido del hombre sobre el material 
pues a pesar que esta pieza es un cubo hecho de rígidas láminas de metal rompe su 
esquema tomando características de lo orgánico en vez de un objeto industrial, en mi 
caso  la naturaleza es quien rompe ese esquema creando un elemento informe es decir 
67 
 
no tiene forma determinada, como según lo indica Rosalin Krauss 1997 “Desde el punto 
de vista del materialismo básico, la naturaleza sólo produce monstruos únicos; no existen 
desviaciones en la naturaleza, debido a que todo es desviación” donde la materia 
orgánica es la protagonista por encima de la forma convirtiéndose esta en un reservorio 
de memoria y contemplación, siempre es cambiante ya que está en constante 
transformación.  
 
Figura 41. Bloque.  
 
Fuente: Feliza Bursztyn. Sin año. 
 
Estas piezas minimalistas confrontan la geometría racional por medio de la materia 
orgánica que se impone y donde el azar, el caos, lo defectuoso, el desorden y la 
casualidad invitan a subvertir la idea de perfección  con esa manera clásica de 
racionalizar la naturaleza a la medida del ser humano entre otras. Ligados a leyes 
geométricas estrictas.  
 
Así mismo romper esos esquemas de una escultura rígida y permanente,  pues al pasar 
el tiempo crea la sensación de un cubo efímero que no está destinado a perdurar y 
desconcertante de su forma actual.  También cuestiona el descuido y olvido de la 
memoria de la planta. Con esta pieza (figura 40) se pretende hacer un llamado urgente 
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para reivindicar esta memoria que está desapareciendo y que muchos no conocen en la 
actualidad. 
 



















El llamado de la planta del Achiote y la necesidad de buscar su memoria, pueden llegar 
a despertar los saberes intuitivos que existen en cada ser humano, en mi caso el trabajo 
con la materia, el escucharse, ser obsesivo y estar abierto a la experiencia me permitió 
poder caminar entre dos mundos. Nosotros que tenemos un origen mezclado nos 
permitimos sentir desde el cuerpo inexpresable en medio de un mundo moderno donde 
podemos encontrar la relación y reavivar el vínculo con esta semilla nativa. Al crear una 
relación de acercamiento profundo y latente con la naturaleza podemos revertir la idea 
científica de creernos un hombre excepcional y estar en comunión con la naturaleza y el 
mundo.  Esta investigación deja entre ver la importancia de resignificar la memoria de 
esta planta a nivel político, cultural y ambiental además todo lo que significaría para la 
sociedad perderla. 
 
Es de suma importancia afirmar que este proyecto es un proceso que sigue en 
construcción y aunque se concrete en este punto, espero que continúe abierto en un 
















6. CONSIDERACIONES FINALES 
 
 
Teniendo en cuenta que la realización de este proyecto estuvo basado en una 
experiencia personal y vivenciado desde una zona específica del país, como es la cuidad 
de Ibagué, recomendaría indagar, descubrir, sentir, buscar, experimentar y retomar este 
tema desde los diferentes ámbitos disciplinarios, académicos y personales y desde el 
sentir de otras regiones del país, ya que no  pretendo sesgar la memoria del Achiote a 
mi experiencia personal y regional. Al contrario, considero fundamental que se continúen 
aportando elementos para la discusión reflexiva relacionada con este tema, así como 
promover la construcción de un tejido de memoria colectiva sobre el Achiote, a partir de 
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